1- SEÑAL DE LA CRUZ
	Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos líbranos Señor, Dios nuestro.
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen


2- PADRE NUESTRO
	Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén


3- AVEMARÍA
	Dios te salve, María, llena eres de gracia; el Señor es contigo; bendita Tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.


4- GLORIA
	Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.


5 -AL ÁNGEL DE LA GUARDA
	Ángel de Dios, que eres mi custodio, pues la bondad divina me ha encomendado a ti, ilumíname, dirígeme, guárdame. Amén


6 -SALVE
	Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra; Dios te salve. A Ti llamamos los desterrados hijos de Eva; a Ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos; y después de este destierro muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce siempre Virgen María!


7 -ACTO PENITENCIAL
	Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión.
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros, hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor.


8 -SÍMBOLO DE LOS APÓSTOLES (Credo)
	Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo,
Nuestro Señor,
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo,
nació de Santa María Virgen,
padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos,
al tercer día resucitó de entre los muertos,
subió a los cielos
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y a muertos.
Creo en el Espíritu Santo,
la santa Iglesia católica.
la comunión de los santos,
el perdón de los pecados,
la resurrección de la Carne y la vida eterna. Amén.


9 -SÍMBOLO NICENO-CONSTANTINOPOLITANO (Credo “largo”)
	Creo en un sólo Dios Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. Creo en un sólo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos; Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los hombres y por nuestra salvación bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según la escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y a muertos, y su reinado no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo,  que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un sólo bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amen.


SACRAMENTOS
Bautismo
Nos hace nacer a la vida divina y herederos del cielo.
El fruto del Bautismo, o gracia bautismal comprende principalmente:
· El perdón del pecado original y de todos los pecados personales.
· El nacimiento a la vida nueva, por la cual el hombre es hecho hijo adoptivo del Padre, miembro de Cristo y templo del Espíritu Santo
· La incorporación a la Iglesia, Cuerpo de Cristo, y la participación en el sacerdocio de Cristo.
Confirmación
Fortalece y acrecienta la vida divina: nos convierte en soldados de Cristo
La Confirmación perfecciona la gracia bautismal y enriquece el alma con una fortaleza especial del Espíritu Santo para:
· Enraizarnos más profundamente en la filiación divina
· Incorporarnos más firmemente a Cristo
· Hacer más sólido el vínculo con la Iglesia y su misión
· Ayudarnos a dar testimonio de la fe cristiana con la palabra y con las obras
Eucaristía
Alimenta la vida divina
La Eucaristía es el memorial de la Pascua de Cristo, es decir, de la obra de la salvación realizada por su vida, muerte y resurrección, y que se hace presente por la acción litúrgica.
Con las palabras de la consagración se realiza la transubstantación del pan y del vino en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Bajo las especies consagradas del pan y del vino, Cristo mismo, vivo y glorioso, está presente de manera verdadera, real y substancial, con su Cuerpo, su Sangre, su alma y su divinidad
La Comunión del Cuerpo y de la Sangre de Cristo:
· Acrecienta la unión del comulgante con el Señor.
· Le perdona los pecados veniales y le guarda de pecados graves.
· Fortalece la unidad de la Iglesia, Cuerpo místico de Cristo, al reforzar los lazos de caridad entre el comulgante y Cristo.
Reconciliación o Penitencia
Nos devuelve la vida divina perdida por el pecado
La confesión individual e íntegra de los pecados graves seguida de la absolución es el único medio ordinario para la reconciliación con Dios y con la Iglesia.
Los efectos espirituales de este sacramento son:
· La reconciliación con Dios por la que el penitente recupera la gracia;
· La reconciliación con la Iglesia;
· La remisión de la pena eterna contraída por los pecados mortales;
· La remisión, al menos en parte de las penas temporales, consecuencia del pecado;
· La paz y la serenidad de la conciencia, el consuelo espiritual;
· El acrecentamiento de las fuerzas espirituales para el combate cristiano
Unción de los Enfermos
Mantiene la vida divina en los sufrimientos de la enfermedad grave o la vejez
La gracia especial del sacramento de la Unción de los Enfermos tiene como efectos:
· La unión del enfermo con la Pasión de Cristo, para su propio bien y el de toda la Iglesia;
· El consuelo, la paz y el ánimo para sobrellevar cristianamente los sufrimientos de la enfermedad o de la vejez;
· El perdón de los pecados si el enfermo no ha podido recibir el sacramento de la Penitencia;
· El restablecimiento de la salud corporal si conviene a la salud espiritual;
· La preparación para el paso a la vida eterna
Orden
Perpetúa los ministros que transmiten la vida divina
El Orden es el sacramento gracias al cual la misión confirmada por Cristo a sus apóstoles sigue siendo ejercida en la Iglesia hasta el fin de los tiempos: es, pues, el sacramento del ministerio apostólico.
Comprende tres grados: El Obispo, el Sacerdote y el diácono.
La Iglesia confiere el sacramento del Orden únicamente a hombres bautizados, cuyas aptitudes para el ejercicio del ministerio han sido debidamente reconocidas. A la autoridad de la Iglesia corresponde la responsabilidad y el derecho de llamar a uno a recibir la ordenación.

Matrimonio
Perfecciona el amor humano de los esposos y les da las gracias para santificarse en el camino hacia la vida divina.
La alianza matrimonial, por la que un hombre y una mujer constituyen una intima comunidad de vida y de amor, fue fundada y dotada de sus leyes propias por el Creador.
Los efectos del Matrimonio son:
· origina entre los cónyuges un vínculo perpetuo y exclusivo, de modo que el matrimonio válido celebrado y consumado entre bautizados no puede ser disuelto jamás.
· Los cónyuges reciben una gracia propia del sacramento por la que:
        Quedan como consagrados por un sacramento peculiar para los deberes
        y la dignidad de su estado.
        Se fortalece su unidad indisoluble
        Se ayudan mutuamente a santificarse con la vida matrimonial conyugal y en la acogida
        y educación de los hijos
· Entre bautizados, el matrimonio ha sido elevado por Cristo Señor a la dignidad del sacramento.        
MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS
· Amarás a Dios sobre todas las cosas.
· No tomarás el nombre de Dios en vano.
· Santificarás las fiestas.
· Honrarás a tu padre y a tu madre.
· No matarás.
· No cometerás actos impuros.
· No robarás.
· No dirás falso testimonio ni mentirás.
· No consentirás pensamientos ni deseos impuros.
· No codiciarás los bienes ajenos.
Estos diez Mandamientos se encierran en dos:

Amaras a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a ti mismo.
MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA CATOLICA
· Oír misa entera los domingos y fiestas de precepto.
· Confesar los pecados mortales al menos una vez al año, y en peligro de muerte, y si se ha de comulgar.
· Comulgar por Pascua de Resurrección.
· Ayunar y abstenerse de comer carne cuando lo manda la Santa Madre Iglesia.
· Ayudar a la Iglesia en sus necesidades.

VIRTUDES TEOLOGALES
· FE.
        Por la que creemos en Dios y en todo lo que Él nos ha dicho y revelado, y que la Santa Iglesia nos propone como objeto de fe, porque Él es la verdad misma.
· ESPERANZA
        Por la que aspiramos al Reino de las Cielos y a la vida eterna como felicidad nuestra, poniendo nuestra confianza en las promesas de Cristo y apoyándonos no en nuestras fuerzas, sino en los auxilios de la gracia del Espíritu Santo. Por la virtud de la esperanza deseamos y esperamos de Dios con una firme confianza la vida eterna y las gracias para merecerla.
· CARIDAD
    Por la que amamos a Dios sobre todas las cosas y a nuestro prójimo como a nosotros mismos por amor de Dios. Es el "vínculo de la perfección" y la forma de todas las virtudes.
VIRTUDES CARDINALES 
PRUDENCIA
   La prudencia dispone la razón práctica para discernir, en toda circunstancia, nuestro verdadero bien y elegir los medios justos para realizarlo.
JUSTICIA
    La justicia consiste en la constante y firme voluntad de dar a Dios y al prójimo lo que le es debido.
FORTALEZA
    La fortaleza asegura, en las dificultades, la firmeza y la constancia en la práctica del bien.
TEMPLANZA
Modera la atracción hacia los placeres sensibles y procura la moderación en el uso de los bienes creados.
 DONES DEL ESPÍRITU SANTO
Don de sabiduría
   Nos hace comprender la maravilla insondable de Dios y nos impulsa a buscarle sobre todas las cosas y en medio de nuestro trabajo y de nuestras obligaciones.
Don de inteligencia
    Nos descubre con mayor claridad las riquezas de la fe
Don de consejo
    Nos señala los caminos de la santidad, el querer de Dios en nuestra vida diaria, nos anima a seguir la solución que más concuerda con la gloria de Dios y el bien de los demás.
Don de fortaleza
    Nos alienta continuamente y nos ayuda a superar las dificultades que sin duda encontramos en nuestro caminar hacia Dios.
Don de ciencia
    Nos lleva a juzgar con rectitud las cosas creadas y a mantener nuestro corazón en Dios y en lo creado en la medida en que nos lleva a Él.
Don de piedad
    Nos mueve a tratar a Dios con la confianza con la que un hijo trata a su Padre.
Don de temor de Dios
    Nos induce a huir de las ocasiones de pecar, a no ceder a la tentación, a evitar todo mal que pueda contristar al Espíritu Santo, a temer radicalmente separarnos de Aquel a quien amamos y constituye nuestra razón de ser y de vivir.
BIENAVENTURANZAS 
  Las bienaventuranzas están en el centro de la predicación de Jesús. Con ellas Jesús recoge las promesas hechas al pueblo elegido desde Abraham; pero las perfecciona ordenándolas no sólo a la posesión de una tierra, sino al Reino de los cielos (CEC 1716)
	· Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos

	· Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra

	· Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados

	· Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados

	· Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia

	· Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios

	· Bienaventurados los que buscan la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios

	· Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los cielos

	· Bienaventurados seréis cuando os injurien, os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa

	· Alegraos y regocijaos porque vuestra recompensa será grande en los cielos


